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Niim. 171. 

EL DESQUITE. / 

COMEDIA EN PROSA ‘ 

EN TRES ACTOS, 

ESCRITA en FRANCES POR M. M., 


TRADUCIDA AL CASTELLANO 


POR D. M. B. G. S. 


PERSONAGES. 


El Rey de Polonia. 

Federico , Caballerizo del Rey. 

El Duque de Kalitz. 

El Conde Segismundo , Lovinski. 
Enrique, su hijo. 


Didier, criado del Duque. 
Eliska , hija del Conde. 
Fraaceska , criada de Eliska. 
Un criado, que no habla. 



ACTO PRIMERO. 


El Teatro representa un. salón gdtico: á la derecha una puerta que con¬ 
duce á la habitación del Gande y de su hija; á la izquierda otra que da 
a la calle: en el fondo otra , y dos ventanas , por las cuales se descubre 
un jardin y algunas fortificaciones: en la embocadura, á la derecha un bas¬ 
tidor para bordar, y á la izquierda un tablero para jugar al Ajedrez. 


ESCENA 1. 

El Rey y Federico. 

Peder. erdonad , señor , mi fran¬ 
queza ; cumplo con la obligación de 
vasallo, haciendo presente á V. M,... 

Rey. Vaya ! siempre señor , y V. M ? 
no hemos quedado en que me has 
de llamar caballero ? 

Peder. Bien : caballero , enhorabue- 
¿ Qué pensarán en vuestra cor¬ 
te , en toda Ja Polonia cuando sepan 
que en vez de ir á sujetar los re¬ 
beldes de Lemberg, habéis venido 


á pasar ocho dias - enteros en las fal¬ 
das de los montes Krapatz , en el 
antiguo castillo del conde Segis¬ 
mundo Lovinski ? 

Rey. Tranquilizate , Federico : tengo 
espedidas mis drdenes al duque de 
Kalitz, comandante de Lemberg , y 
á la hora de esta creo que ya esta¬ 
rán sometidos los rebeldes. Solo pa¬ 
ra impedir en adelante semejantes sub¬ 
levaciones , he venido aqui á pe¬ 
netrar los designios del conde Se¬ 
gismundo , que es el señor mas po¬ 
deroso de esta comarca. Este castillo, 
i 
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mi querido Federico , encierra un 
tesoro que no esperaba , y que ya 
no me-es posible abandonar sin el 
mayor ^sehtitniento. 

Feder. Un tesoro! Asi son los aman¬ 
tes. Convengo en qno la hija del 
Conde es amable y bonita. 

Rey. Tan aihahle,'qaé embelesa todo 
cuanto la rodea; su padre, un 
celente hombre, aunque no es un- 
águila , me encanta por la origina¬ 
lidad de su conversación , y su pre¬ 
tendida filosofía : estos jardines mal 
plantados, mal cultivados y áridos,' 
tienen para mí mil atractivos; y 
los torreones de este antiguo castillo, 
me parecen un palacio encantado. 

Feder, Uso es hacerse demasiada ilu¬ 
sión. Pero cuándo saldremos del tal 
palacio encantado? 

jRey. Cuando está seguro dé que me 
ama la hermosa Eiislta. 

Feder. Ay señor ! pues para eso no 
era menester disfrazarse , y fingir¬ 
se un simple caballero que va á 
una espedicion contra los Turcos; bas¬ 
taba solo que cuando llegamos hu¬ 
bierais dicho ; soy el Rey : al oir 
semejante nombre, no hay muger 
que sea desdeñosa, 

JRey. ¿Pero no conoces cuanto se inte¬ 
resa mi autoridad en penetrar á mis 

- vasallos , y saber lo que piensan 
de mi gobierno, en oirles verdades 
claras que me pueden ser muy pro- 

' Vechósas, y en recibir elogios exen- 

! tos de adulación? y ciertamente no 

- estoy muy acostumbrado á ellos: can¬ 
sado ya de las artes de la corte, 

i' y de la perfidia de las niugeres, 

• que procuran robarme el corazón, al 
fin eucueutro aquí una joven ador- 

• nada con todos los atractivos , y 

• con toda la ingenuidad que á aque¬ 
llas les faltan. Con el disfraz de 
un mero caballero, bajo el nombre 

- vulgíir de Ramiro , procuro intere¬ 
sarla y agradarla. Figúrate tu cual 

.í*erá tai .dicba , »i consigo que 


rne ame solo por mis prendas.»! 
Feder. Advierto en vuestra empress 
un pequeño inconveniente. La hij^ 
de Segismundo .por su nobleza , y 
virtud,... {Con ironía. ) no puede sef 
la manceba del caballero Ramiro, 
y vos no pensáis sin duda en ha-/ 
cerla esposa del Rey de Polonia. 
Rey. Por qué no ? Ignoras el origen 
ilustre de los Segismundos ? Será 
esta la primera vez que han em¬ 
parentado con la saí^gre Real ? 

Feder. Y si álguien os conociese ? ¡ 

Rey.- Quien? El-hijo del Conde está' 
en su regimiento, y ademas nunca, 
me ha visto : el Conde tampoco 
ha estado e.u la corte desde que su¬ 
bí al trono , y... pero ya hace mas 
de una hora que debía haber bajado 
aqui con su bija. 

Feder. , Si , y también ya hace una 

hora que V. M. espera. 

Rey. Qué quieres, amigo Federico? es- ' 
toy enamorado , y es preciso ol¬ 
vidarme de que soy Rey. Me han ^ 
esperado muchas veces, y hoy es ; 
forzoso que yo espere ; en otra par¬ 
te me hacen la corte , aqui me to¬ 
ca á mi el hacerla. Si soy mal 

recibido, qué importa ? mis cortesa¬ 
nos lo pagarán , y tu el primero; 
pero chito, que viene la criada de 
Eliska, 

ESCENA 11, 

El Rey , Franoeska y Federico, 
Fran. Besoos las manos , señores. 

Rey. Buenos dias , Franceska ; cdmo 
está el Conde ? le veremos pronto? 
Fran. Al instante baja. 

Rey. Con su hija ? 

Fran. No os impacientéis , que el 
sefior Conde tiene tantas gan,,s co¬ 
mo vos de jugar una partida de 
Ajedrez. 

Rey. Vuestro amo y vuestra ama som 
amabilisimos. 

EYan. ■ Yo Jo creo : el señor conde 
- Segismundo es un hombre.... un 
'.áldsofo.... quiero decir, el filésofo mas 
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ilustre y rico de toda lii Polo- 
’ -iiiadesprecia lionores y dignida¬ 
des : consiste en que ha estudiado 
mucho en su retiro ; y cuanto ha 
aprendido en sus libros de filosofía, 
se lo enseña todos los dias á su 
hija. 

Rey. La señorita Eliska no será 
quizás tan filo'sofa como su padre, 
pero es muy amable. 

Fran. Y bonita cual ninguna. 

Feder. Parece que todavía no tra¬ 
tan de casarla ? 

Fran. Creo que no: sin embargo... 

Rey. Sin embargo ? (Con viveza.) 

Fran. No será porque no haya teni¬ 
do muchos pretendientes, y muy 
grandes señores. 

Rey. Lo creo; pero podríamos saber.... 
Fran. Y qu¿ os importa ? vos no 
estáis enamorado de ella ; y si 
alguno de los dos lo estuviere, le ten¬ 
dría mucha lastima. 
jRey. Y por que ? 

Fran. Por que ? por que ? Am¬ 
bos sin contradicción sois sugetos 
honrados, caballeros valientes , que 
seguramente peleareis muy bien con¬ 
tra ios turcos; pero sin agraviaros, 
hemos desechado otros mejores. 

Rey. De veras ? 

Feder. No obstante , señorita, mi 
compañero y yo tenemos estados , en 
Polonia. 

Fran. No los habéis vendido para ir á 
los turcos ? 

Feder. No, porque el Rey paga los 
gastos de nuestro viage. 

Fran. Galle l conque el Rey os conoce? 
Rey. Un poco. 

Fran. Me alegraría mucho ver al Rey. 
Feder. En vos consiste , y no será 
culpa suya si.... 

Fran. Dicen que es valiente como un 
César , y que en el egército , asi 
como en la corte , es siempre el 
primero. 

Rey. Hace lo que debe. 

Fran, -Con tal que vos y él volváis 


tres' actos. ^ 

de esta e^pediciem....: porque sería 

, cosa cruel.vos , señores, me agra¬ 

dáis mucho ,. os lo digo sin cere¬ 
monia. 

Rey. Sois tan obsequiosa , bella Fran- 
ceska , y nosotros estamos tan segu-y 
ros de no morir á ¡nanos de los 
turcos ; que os suplicamos mi com¬ 
pañero y yo , que guardéis esta 
sortija hasta nuestro regreso. 

Fran. ; Ay que hermoso brillante! 

Rey. Tomadle, y acordaos algunas ve¬ 
ces de nosotros. 

Fran. Para eso no es menester dia¬ 
mantes , pero ya que os empeñáis... 
ahi vienen el señor Conde y su 
hija; señores, servidora vuestra. ¡Quá 
lastima que este joven no sea mas 
que un simple caballero! 

ESCENA III. 

El Rey., Eliska., el conde Segismundo 
y Federico. 

Cond. Pero cuando yo te digo, hija 

' mía.... 

Rey. Señor Conde , os beso la mano: 
á vuestros pies, señorita. 

Cond. Buenos dias , señores ; como soy 
que me alegro mucho de hallaros aquí, 
para que seáis jueces entre mi hija 

y yo- 

Rey. De qué se trata? 

Cond. Mi hija tiene buenos principios, 
virtud, ingenio y talento; pero le 
falta una cosa muy esencial: no tie¬ 
ne filosofía. 

Rey. Ah! es lástima; pero al fin, me 
parece que esta señorita tiene con 
que consolarse. 

Cond. No le gusta la soledad. 

Feder. No es muy estraño en su edad. 

Elis. Perdonadme: me gusta el i’eti-, 
ro , y sobre todo éste ; pero algunas 
veces creo que también me gustaría 
la ciudad, y alguna cosa del mun¬ 
do •• cuando estos señores nos han 
honrado con su venida, hacia ya ocho 
d. diez meses que ningún forastero ha¬ 
bía parecido por este sitio. Compren¬ 
do edmo pa particular sin bienes, ni 
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conexiones vive xonstanfemente sepul¬ 
tado en el campo; pero me admiro 
de que mi padre coa su nombre y 
sus bienes permanezca obstinadamen- 
■ te lejos del mundo y de la corte. 
Cond. Yo á la corte ? yo ? bien me co- 

• noces ; en primer lugar el nuevo Rey 
no me ha convidado á su corte; pe- 

• ro aun cuando se hubiera dignado 
hacerlo , no me hubiera ciertamente 
prdsentado en ella: ay, hija mia! bien 
se conoce que no has leído á Aris¬ 
tóteles. 

Elis. No , -pero he leído en alguna 
parte que Aristóteles iba á la corte. 
Cond. Es verdad , pero aconsejaba que 
; no fuesen á ella; oh! era un gran fi¬ 
lósofo. 

Elis. Bien , pero mi sexo, mi edad 
disculpan el deseo que tengo de ver 

• el mundo, y.... que se yo, de ser 
vista; porque no es posible que, sin 

. sospecharlo, me domine este capri¬ 
cho, y no quiero tenerme por mejor 
de lo que soy. 

Eey. Es un hechizo !~ (up>) 

Cond, Yo no comprendo el modo de pensar 
de nuestros jóvenes: esto es lo mismo 
que su opinión sobre la espedicion glo¬ 
riosa en que vais á tener parte ; pe¬ 
ro por mas que digas quiero enviar 
á ella á mi hijo Enrique. 

Elis. Ay Dios! á mi hermano? 

Cond. Y por que no? en donde podría 
emplear mejor su denuedo ? 

Elis. Sin duda , padre mió , que es 
una empresa muy acertada la guer¬ 
ra contra los infieles ; vos lo creeis 
asi , todos lo dicen , yo también de¬ 
bo creerlo. 

Cónd. 'No, tú no lo croes, lo conoz- 
. co i condenas á estos seflores. 

Rey. Querríais, señorita , que nos que¬ 
dóse mos ? 

Elis- Pero- si hay allá bastante gen- 
1 te para acabar con los turcos, yo no 

• se porque dejais vuestros parientes, 
vuestros amigos, y.... 

JEeder.Y acaso la dama^,á-quien adora. 


Cond. En eso está el mórito. 

Rey. No hay duda que se necesita gra# 
valor para alejarse de la muger que 
se ama: principalmente si se logt^ 
la dicha de ser correspondido. 

{Mirando el Rey á Eliska con pasión.) 

Cond. Me equivocaró ? quó sospechas í 
(ap.) Vamos , señores, entretanto que 
vencéis á los infieles, veamos si lia- 
ceis lo mismo conmigo ; juguemos una 
partida de Ajedrez. 

Rey. Dile que juegue contigo. 

{Aparte á Federico.) 

Feder. Señor Conde , queréis darme 
una lección ? 

Cond, No, quiero ganar al señor, que 
me ganó ayer. Vamos, caballero Ra¬ 
miro. 

{Fa el Conde hacia la mesa) 

Rey. No podré hablar con ella, (ap.) 
Con mucho gusto; pero vais á dar 
connn'go al traste: tengo la cabeza 
aturdida: jugad con mi amigo: en¬ 
cantadora Eliska , (ap. á ella.) per¬ 
mitidme aprovechar esta ocasión. 

Cond. Habla á mi hija con una es- 
presion..,, 

{Aparte volviendo á la escena.) 

Rey. No jugáis, señor Conde? 

Cond. No, no ; vuestra incomodidad 
se me ha pegado , y ademas se me 
ha olvidado que esta es la hora en 
que debo dar lección de filosofía á mi 
hija , y si teneis la bondad de per¬ 
mitírmelo , voy.... 

Rey. A nosotros toca dejaros en liber¬ 
tad ; la obligación que vais á cum¬ 
plir , es muy respetable : cuando el 
filósofo Cicerón , en su retiro de Tús¬ 
enlo, iniciaba á su amada Tulla en las 
más sublimes lecciones del pórtico; los 
caballeros romanos se hubieran guar¬ 
dado bien de perturbarle. 

{Con seriedad placentera.) 

ESCENA IV. 

Eliska y el Conde, 

Cond. Elija niia? 

Elis. Padre mió? 

Cond, Qué te decía el caballero Ra^ 
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miro, mientras yo iba á iuear al 
Ajedrez ? ^ 

JElis, Padre mió, me decia que me 
. amaba con todo su corazón. 

Conci. ¿ Has olvidado que tengo ofreci¬ 
da tu mano al único hombre digno 
de pretenderla , al duque de Ka- 
litz ? ^ 

£lis. No , padre mió. 

Cüfid. Aunqu'e el proyecto de este ma¬ 
trimonio es todavía un secreto, ¿ig¬ 
noras que le espero aqui dentro de 
ocho dias con tu hermano Enrique? 
£l¿s. No, padre mió. 

Cond. No estás decidida á amarle? 
Elis. No, padre mió. 

Cond. No, señorita? 

Elis. Gúmo he de amarle , si no le 
conozco ? 

Cond. Yo le conozco, yo: aunque di¬ 
go que le conozco , nunca le he 
f visto; pero su familia tuvo siempre 
intimidad con la mia, y en todas 
paites he oido alabar su valor y sus 
talentos. '' 

Elis. Lo creo. 

Cond. Su amabilidad.... 

Elis. Eso será preciso verlo. 

Cond. Eso es decir que eu este pun- 
to til no me creerás? 

Ehs. Si, ciertamente; pero en eso 
soy yo mas interesada que vos. 

Lo;zd. Lo que estrauo es, que con la 
travesura y originalidad de su ge¬ 
nio no haya dispuesto alguna sor¬ 
presa. ® 

Ehs. Mucho me sorprenderá si es tan 
amable como dicen. 

Cond. Ademas, esta es nuestra prime- 
• condición : nada queda concluido, 
SI el Duque te desagrada; pero se- 
gutamente te agradará, es preciso que 
te agrade, ¿ por qué no ha de agra- 
te ries? 

fU' nmada Eiiska , quiero tu 
e icidad, pero la quiero á mi modo; 
escoge por esposo al que té guste, con 
• al. que sea el duque, de Kalitz; per 
o en una palabra , té dejq entera- 
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mente libre, con Ja condición de que 
no has de tener otra voluntad que 
la mia.... confesadlo , padre mió, ¿no 
es esto poco mas d menos lo ^qué 
rae queréis decir ? 

Cond. Nada de eso, nada de eso. 

acaso amarías al caballero Ramiro ? 

Elis. A ese á lo menos le hemos 
visto, y podemos juzgar de él. 

Cond. Qué , señorita ! 

Elis. Tranquilizaos , padre mío : no 
puede parecerme amable , sin amar¬ 
le ? pero á decir verdad , deberia 
conveniros mejor que el Duque. 

Cond. Como es eso? dime. 

Elis. El Duque no es cortesano? no 
hacéis vos profesión de no amar la 
corte , ni los que la frecuentan 1 

Cond. Eh! los hay en ella amables. 

Elis. Mas seguro es, según vuestros 
principios , preferir los que no van 
á ella ; y por egemplo al señor Ra¬ 
miro, simple caballero, sin crédito, 
sin empleo, y verosímilmente sin bie¬ 
nes; debería ser un yerno precioso-' 
para un filosofo corno vos. 

Cond. Es verdad que soy filosofo, pe¬ 
ro tú sabes muy bien que la hija de 
Segismundo Lovinski , no puede ca¬ 
sarse sino con un gran Señor. 

Elis. Con un gran Señor ? ay , pa¬ 
dre mió! si vuestra discipula de fi¬ 
losofía se atreviese á traeros á la me¬ 
moria vuestras propias lecciones!.... 

Cond. Mis lecciones ! mis lecciones! no 
se trata de eso, se trata de tu fe¬ 
licidad. 

Elis. Perdonad: se trata también del 
honor de mi maestro: no vengáis á 
ser menos fildsofo que yo , y en ver¬ 
dad que no lo seriáis bastante.... 

Cond. Vaya, vaya, niña, [Riéndose.^ 
retírate á tu aposento , y déjame 
pensar. [Paseándose.) en los me¬ 

dios.... ve., hija mia [Con afecto.) 
tranquilízate , yo te amo : nie 
tengo por venturoso de ser tu p^-* 
di’e, y tengo por tal al que sea tu 
esposo. 
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Elis, Pero será el Duque? 

Cond, Será.... será... el mas digno de 
ti. 

Elis. Ah! Yo me fio en la ternura de 
lili padre. 

ESCENA V. 

El Conde solo. 

Cond. Su buen humor me tranquiliza; 

sin embargo la prudencia exige. 

Hola y [Llama.) esto es lo que re¬ 
pulía de tener confianza , y hospita¬ 
lidad. Yo á pesar de mi perspicacia 
y de mi penetración, he acogido ca¬ 
si sin examen.... Di al caballero Fe- 
[A un Criado que entra.) 
derico, que tenga la bondad de ve¬ 
nirse aqui solo. [Ease el Criado.) Es 
forzoso absolutamente alejar de aquí 
estas gentes.... qué necio cumplimien¬ 
to es el despedir huéspedes! pero es 
preciso, armémonos de valor. Aquí 
está Federico. 

ESCENA VI. 

El Conde y Federico. 

Cond. Perdonad que os haya enviado 
á llamar : tengo que pediros un fa¬ 
vor para con el caballero Ramiro. 
Feder. Mandad , señor Conde. Mucho 
temo los amores del Rey. (Ap.) 
Cond. Voy á deciros.... No se por don¬ 
de principiar: (Ap.) es un hombre 
alegre, á lo menos , vuestro amigo. 
Feder. Mi amigo ? si: no es verdad ? 
Cond. Pocos hay que tengan mas fi¬ 
nura, mejor modo, taleiito mas ame¬ 
no , fisonoinia mas apacible y franca. 
Feder. Si, pero principalmente su co¬ 
razón , su genio.... 

Cond. Excelente. Yo seria el hombre 
mas feliz del mundo si pudiera pa¬ 
sar mis dias con él. 

Feder. Ah , señor l pues esos son jus¬ 
tamente sus mas vivos deseos. 

Cond. Pero os llama la gloria.... 
Feder. No importa: podemos estarnos 
aqui algún tiempo todavia , y voy 
á decirle á mi amigo que vos le. su¬ 
plicáis.... 

Cond. Que continué su camino. 


Feder. Dios mío! que;... I 

Cond. Escuchad, señor Federico: vos | 
me parecéis hombre de bien , y \ 
voy á descubriros mi corazón. Creo ; 
que vuestro amigo es un caballero [ 
noble, pundonoroso, incapaz de faltar- 
á las. leyes de la hospitalidad ; pero ; 
temo que acaso sin querer procure 
agradar á mi bija , y que á esta (tam-: 
bien sin quererlo) le parezca , lo que 
es en efecto, un hombre muy ama¬ 
ble. Señor Federico , vos me agra¬ 
dáis mucho; pero os suplico me ahor¬ 
réis la pesadumbre de decir en sU 
cara á vuestro amigo mi sentir: ima¬ 
ginad un motivo urgente, y maña-, 
na temprano desayunaos con nosotroSj 
tomad de mis caballos aquellos que 
mas 03 gusten , y de mis criados 
las guias que necesitéis para abre¬ 
viar y asegurar el camino, hasta sa¬ 
lir del término de este castillo. 

Feder. Quel queréis que mañana?. 

El Rey va á desesperarse. {Ap.) 
Cond. Poneos en mi lugar.... Vos ya 
veis mi nacimiento, mi fortuna: ¿el 
conde Segismundo Lovinski , cuya 
familia ha dado dos Reynas á la Po¬ 
lonia , puede unir su hija á un des-, 
conocido ? 

Feder. Un desconocido.... Si pudiéra¬ 
mos ganar tiempo revelándole á me¬ 
dias.... {Ap.) 

Conde. El caballero Ramiro! quien dia¬ 
blos conoce á ese hombre ? sin em¬ 
pleo.... 

Feder. Perdonadme, pero mi amigo uo 
deja de ocupar en el Esiado cierto 
empleo.... Y si , conociendo vuestra 
antipatía á la corte , no me hubiera 
prohibido espresamente deciros.... 
Cond. Qué ? 

Feder. Nada : pero mi amigo no es taO 
desconocido como pensáis; vos misroo 
le conocéis.... á lo menos de nombrOí 
y acaso el esposo que destináis á vueS" 
tra hija.... 

Cond. Ah! qué sospechas 1 {Ap.) 
piieaos. 
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Feder. Hay circunstancias en la vida, 
en que para no deber sino al propio 
, mérito el carino de la que se ama, 

• tornamos un .título modesto, un nom- 
- bre común,... 

Cond, Basta; estoy confundido,... iba á 
•. ofender sin saberlo.,., como si lo vie- 
caballero Ramiro es un gran 
señor disfrazado. 

Feder. Yo no digo eso, 

Cond. Pero yo lo adivino, Si leo en 
vuestros ojos, he leído también en 
los suyos cierto ayre de grandeza.,., 
yo soy fisonomista.... 

Feder. Estoy persuadido de eso sin 
embargo..., ’ 

Cond, En vano queréis evadiros de mij 
estoy seguro al presente de que vues¬ 
tro amigo es acaso un personage de 
la mayor importancia. 

Feder. Si le habrá conocido? (Ap.) 
Cond. No hay duda , es un Duque. 
Feder. Un Duque ! yaya, esto bien 
pujido dejárselo creer. {4p.) En fin 
señor Conde, una vez que no hay 
motivo de ocultaros nada..,. , 

Cond. Eso es verdad , y tan verdad, 
que SI me apuráis, os diré el nom- 
■ bre de ese Duque. 

Feder. Su nombre? Ah! eso si que se¬ 
na difícil. *■ 

Cond. Nada mas fácil; W el duque 
de Kalitz. ^ 

Feder. El duque de?.... . 

Cond. No os hagais de nuevas. Yo 
nunca le he visto, pero es el mis¬ 
mo; ya no lo dudo, 

Feder. Si os empeñáis en ello.... 

Cond. El habla de.ser: es un poco sin¬ 
gular vuestro amigo, y habrá queri¬ 
do con un nombre supuesto, estu¬ 
diar nuestros genios , y hacerse 
amar por si mismo, 

Feder. bji mas ni menos , pero yo es- 
toy pasmado de vuestra penetración. 
oncl. Si de algo os debeis pasmar, es 
de que ny lo haya adivinado an- 
tes. 

^^der. Oiga] 
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Cond. Y que ? ,nó os Iiabia dicho que 
le habla prometido á mi hija , si 
conseguia agradarla? 

Feder. Cáspita ! prometida al Duque? 
{Ap.) No me ha dicho una palabra. 

Cond. Yo no le esperaba hasta dentro 
de ocho dias , con mi hijo Enrique 
que sirve en su regimiento. 

Feder. Dentro de ocho dias,... tal {Ap.) 
cual tendrá el Rey tiempo de saber 
si es amado, 

Cond. No lo sabíais ? 

Feder. No por cierto, 

Cond. Yo iba á despedirle! Jamás íne 
lo hubiera perdonado. Ah ! voy á 
enmendar mi yerro volando á abra¬ 
carle. 

Feder. No , os suplico que no; guar¬ 
daos bien de eso. Dejadme que le 
prevenga , se enfadaría conmigo por 
haber revelado su disfraz. 

Cond. Vaya , os burláis ? se reiría de 
eso. {Quiere irse.) 

Feder. Hacedme el favor de permitir¬ 
me.,.. {Deteniéndole.) Temo que le 
cause una emocioii demasiado viva. 

Cond- Nada de eso , justamente se acer¬ 
ca aquí. 

Feder.' Vaosi no respondo de nada. {-^P') 

ESCENA VII. 

El Conde , el Rey y Federico. 

Cond. Abrazadme, querido amigo. ¿Goii 
qué de ese modo queríais engañar?..., 
vuestro amigo me lo ha contado todo. 

{Con los brazos abiertos.) 

Rey, Gomo contado ? pues qué..., 

Cond. Varaos : no queráis continuar to¬ 
davía la ficción , se os ha conocido^ 
yerno mió!..,. 

Eey. Vuestro yerno? 

Cond. Yo debía reñiros , pero edtno, 
cuando estoy tan lleno de gozo! oh, 
que sorpresa va á ser la de mi hi'^ 
ja! Creo que también tendrá mucjjá) 
satisfacción de saber.,., voy á bus¬ 
carla, y á traerla: ella debía huir 
de un caballero desconocido , pero flP 
del duque de Kalitz, 
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BSCENA VIII. 

El Rey y Federico. 

Rey. El duque de Kalitz! mi yerno! 
me esplicarás este enigma? 

Feder. No hay tiempo para ello: sa¬ 
bed solamente que nos despedían, 
que para detener el golpe (pero sin 
descubriros ) he dispuesto , 6 mas 
bien le he dejado creer, que erais 
un gran señor disfrazado , un Du¬ 
que , en fin el duque de Kalitz : que 
por desgracia este duque es preci¬ 
samente el esposo que sin conocer¬ 
le destinan á Eliska: que llega den¬ 
tro de ocho dias á casarse : que os 
tienen por él : que es preciso marchar 
al instante, ó descubriros d pro¬ 
curar agradarla bajo su nombre. 

Rey. La elección no es dudosa, ami¬ 
go mió : seamos el duque de Ka¬ 
litz : es el mejor y mas amable ofi¬ 
cial de mi egército. No es esta la pri¬ 
mera vez que hemos sido rivales. ¿Pe¬ 
ro y si le da la gana de venir an¬ 
tes de los ocho dias? Lemberg, en 
donde manda, no dista de este castillo 
mas de veinte millas. 

Feder. Para mayor seguridad enviadle 
una orden de permanecer alli ocho 
dias mas. 

Rey. Excelente idea; alli me son dti- 
les sus servicios, y aqui me inco- 
.inodarian mucho : prepara la drdenj 
pero cdmo la enviaremos ? 

ESCENA IX. 

Franceskael Conde., el Rey^ Eliska 
y Federico. 

Cond. Ven , hija rnia: ya ves este mo¬ 
desto y sencillo caballero , que baja 
los ojos, que está tan turbado, á quien 
qúeria yo despedir hace un ins¬ 
tante.... 

Elis. Y bien, padre.... 

Cond. Y bien ? es un amante disfra¬ 
zado , que procuraba agradarte con 
un nombre supuesto; es el duque 
de Kalitz. 

Elis. Que oigo! (y^p.) 

Fran. El duque de Kalitz ? 


Elis. Y qud.? seria el señor...< 

Cond. El esposo que te destino. i 

Rey. Si tengo á pesar de esto la felí"! 
cidad de agradar á esta señorita, le¬ 
jos de mí la idea de solicitar su raa-"* 
no sin estar seguro de su corazón...'i 

Elis. Hubiera sido mas sencillo, y 
acaso roas digno de vos, señor Du¬ 
que , no haberos presentado con uH 
nombre supuesto; la franqueza de loS 
nobles polacos ( permitid que os le 
diga ) repugna esos disfraces. ! 

Cond. Y tií le vas á reprender come 
un crimen ese inocente artificio ? nO 
siendo conocido su nombre y calidad 
ha podido juzgar mejor de muchas 
cosas. ■ 

Elis. ¿Estáis bien seguro, padre mió, 
de que nada habremos perdido en 
ello ? 

Rey. Perdido? Ah, señorita! no po-* 
deis ambos menos de ganar. 

Elis. Nos daréis á lo menos noticias 
de mi hermano Enrique? 

Rey. De vuestro hermano , señorita ? 
esta tan bueno. 

Elis. Por quñ no ha venido con vos? 
me tiene muy enojada. 

Rey. Por algunos dias , es todavía ne¬ 
cesaria su presencia en el regimien¬ 
to j ademas ( os lo confieso) no le 
dije que venia aqui. 

Cond. Eso es muy natural , queriendo 
sorprendernos , y venir de incógni¬ 
to: ea , querido amigo, venid á quc 
os enseñe en mi galeiia una cosa bas¬ 
tante curiosa: el árbol genealñgico 
de la casa de Lovinski ; digo curio- ^ 
sa, no porque yo, como sabéis muy 
bien , está dominado de las preocu¬ 
paciones del nacimiento que tienen 
efatuades á los necios; sino por quC 
lo he mandado dibujar y poner un 
marco de una echara graciosa, y 
preciso que le veáis.... 

( Da la mano á su hija .) 

Rey. Con mucho gusto. 

Franceska detiene al Rey mientras st 
van los demás. 


» o ^ ^ ^ Comedia en 

Fran. Señor Duque? señor Duaue? 

Jiey. Qué? ^ 

Fran. Estáis contento con Didier ? 

Jiey. Xjoa quien? 

Fran. Con Didier el ayuda de cáma- 
ra_ ungaro , que ha entrado á ser¬ 
viros últimamente. 

■R^y. Ah! si , Didier , ya sé. 

_ (Mtíy contento.) 

^ X-’ casarse conmigo : no 

vendrá á buscaros aquí? 

escena X. 

Fraficeska sola: 

ran. Vendrá ! nos casaremos ! Oué 
^üento tienen los Duques! también 
^idier es un muchacho muy ama¬ 
ble, sencillo, crédulo, ainigo del 
vino como un aleman , y de las mu¬ 
gares como un francés. Que veo ' 
nie engaño? ay! no.... él es- ei 

SX'r es 

escena XI. 

y Didier. 

^icl. El mismo adorada mió. Ah' yo 
ya habla confiado demasiado en mis 
tuerzas : no hay remedio , el so¬ 
bresalto , la alegría devolver á ver 
tus hermosos ojos.... 

í'™. Vamos; abrázame, y deja cae 
estilo pomposo. 

Díd. Tienes razón... [La abraza.) y 
ime SI estás contenta , y sorpren¬ 
dida de verme. 

Fran. Contenta bastante , pero no sor¬ 
prendida. 

Did. Qué ? me esperabas ? 

Fan. Sabia qie ibas á llegar. 

Did. Bah! 

Tu amo me lo ha dicho. 

■iMd Mi amo? en donde te lo ha dicho? 

J^tan. Aqui. 

DUl. Aquí ? cuando? 

*mn. Ahora mismo. 


tres actos. ,9 

Did. Ahora mismo! 

Fran. De qué te admiras? 

Did. En verdad que mi nuevo ama. 
tiene muy poca consideración con¬ 
migo : no- cumple bien. 

Fran. En que ? 

Did. Con el gusto de llegar aqui ocho 
dias an.íes de lo que. le esperan, 
me envía delante á anunciar su ve¬ 
nida , y se empeña en llegar antes 
que yo. 

Fran. Es muy mal hecho ; ¿ pero no 
te habrás apartado del camino, aca¬ 
so para entrar en alguna taberna? 

Did. Ah! si, ¿como halda de apartar¬ 
me del camino á visitar las taber¬ 
nas de los lugares ? Un andador 
como yo , debía haberle sacado dos 
horas de ventaja. No se como lo ha¬ 
brá hecho para adelantarse á mí; 
vengo á caballo y él en coche, con 
el señorito Enrique , y.... 

Fran. El señor Enrique ? el hijo de 
mi amo ? 

Did. Pues quien ? 

Fran. El señorito Enrique no está aqui, 
y hace ocho' 6 diez dias que está 
el Duque. 

Did. Diez días ! edmo- es eso , si no 
ha diez dias que yo le sirvo ? 

Fran, Ha venido cpn nn amigo suyo: 
el caballero Federico. 

Did. Federico ? esos serán unos im¬ 
postores , unos.... 

Fran. Galla , hombre : si es el Duque 
tu amo , y me, ha regalado este bri¬ 
llante : me ha dicho que nos casa-^ 
ria , y que tá eras buen muchacho. 

Did. Es un enibustero , te digo , un 
enredador que se habrá introducido... 
es preciso aclarar esto:... eiiseñaiuc 
ese temerario.... ( Animoso. ) 

Fran. Eso es muy fácil : sígueme. 

Did. Escucha , escucha : quisiera verle 
antes sin ser visto. (Con temor.) 

Fran. Cobarde. 

Did. Al contrario : solo temo á .nai 


PO 

valor; conozco t|tre en el 
momento no podría contenerme. 
Frafb. Sea enhorabuena. Vea que te 
ensenaré al Duque desde tan lejos, 
que nada tengas que temer de tu 
valor.. 

ACTO SEGUNDO. 


ESCENA I. 

Didier y Franceska. 

Fran. Por mas que digas , no pue¬ 
do creer..,. 

Did. Que me ahorquen ahora mismo, 
si ese hombre es el duque de Kalitz. 

Fran. Vaya , vaya, tú te chanceas. 

Did, Td me harás... es preciso que 
yo' hable á este pretendido amo. 
Si la casualidad le tragese por aqui.... 
oh! tú no me conoces.... tengo ca¬ 
rácter.... le traería... le diría... ca¬ 
ballero yo no sé quien sois.... ¿pero 
sabéis quien soy yo ? ¿ Con qué de¬ 
recho to/nais de ese modo el nom¬ 
bre de un sugeto de honor ? Salid 
de esta casa respetable , ó mi có¬ 
lera.... 

Fran. Dile cuanto quieras ; ahi le 
tienes. 

Did. Caramba! no lé creía yo tan cerca. 

ESCENA II. 

Federico , el Rey^ Didier., y Franceska. 

Rey. Quien llevará esta orden á Lem- 
berg? ( Con un pliego en la mano.) 

Feder. No se,' á menos que yo no 
me encargue de ella. 

Fran. Señor Duque , aqui teneis á 
Didier vuestro .ayuda de cámara, 
que acaba de llegar. 

Rey. Cielos I ( Aparte á Federico. ) 

Feder. Con tal que haya venido solo.... 
( Aparte ,) 

Did. Señor ?... ( Acercándose al Rey 
can altivez. ) 

Rey, Qué es eso ? ( Altivo y serio.) 

.Es que.... es que,... {Turbado.) 

Fran. Y bien , qué es lo que teneis ? 
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primer Did. No se; me infunde respe!*' 
(Aparte á Franceska. ) Señor P*' 
que, venia á saber.... (JE'» voz aW 
y una mirada del Rey le atuf^ 
se recobra y signe. ) quería sah^ 
si teneis alguna orden que darme.*'' 
( Con temor, ) 

Rey. Si: que te retires. 

Did. Eso es lo que voy á hace!' 
( Muy aturdido. ) 


Fran. Me alegro mucho de ver 
tienes carácter. (Aparte á Didief-\ 
Rey. Cuidado con volver jamas á i’'* 
presencia sin que yo te llame. 
Did. Ah ! puede estar V. A. bien se' 
guro. Que hombre'. Si pudiera f 
avisar á mi amo.... ( Va á irse>\ 
aqui corre mucho peligro. 

Feder. Detengámoslo algún monienl'’ 
y sepamos de él.... Didier V 
Did. Señor ? ( Volviendo. ) 

Feder. Has venido tú aqui solo? 
Did. Tú!.... Si señor. 

Rey, Bueno. ( Aparte. ) 

Feder. Has dejado en Lemberg al coi' 
de Enrique ? 

Did. Si señor: con el. 

Feder. Con el regimiento: muy bien* 
Didier , el señor Duque te manó* 
que vuelvas á marchar inmediata’' 
mente y Heves estos papeles á S* 
amigo Enrique. 

Did. Te manda !... ( Aparte. ) 

Rey. Que es eso ? parece que te dc' 
tienes ? 

Quien, yo? seguramente que nO* 
V. A. , á quien no conozco... á 
verdad él acabará por hacerii* 
creer.... ( Aparte. ) 

Rey. Si eres exacto doblaré la suni^' 
{Le da un bolsillo.) 

Dia. Oro? V. A. serenísima.... 

Dios que si este no es el duqi^ 
de Balüit , por fuerza será un hoín' 
bre de mérito. ( Aparte. ) 

Rey. Vamos, anda: haz buena d¡l‘' 
gencia , y escoge la mano de Fraí’’ 
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ceska con un buen dote , ó.... 

Feder. O cien palos. 

Did. No, no señor: el dinero si gus¬ 
táis , y yo 05 obedeceré. Corramos á 
encontrar á mi amo. 

ESCENA III. 

Franceska , el Rey y Federico. 

Franc. Apenas llega cuando me le qui¬ 
táis. 

Rey. Os le volveremos : tú , hija mia, 
sabes ahora que no soy enteramen¬ 
te un lioinhre desconocido. 

Franc. Ah, señor Duque 1 
Rey. Ya ves que el señor Conde me 
cede su hija : te pido que tú la dis¬ 
pongas para que me sea favorable. 
Repítele que yo no puedo, ni quie¬ 
ro conseguirla sino con su gustoj pe¬ 
ro que me veo obligado por circuns¬ 
tancias particulares á callar mi suer¬ 
te , y que muero de impaciencia y 
de amor. 

Franc. Tranquilizaors, señor Duque. ¿No 
estoy yo interesada en serviros? 
ESCENA IV. 

El Rey y Federico. 

Rey. Ese maldito ayuda de cámara po¬ 
día llegar á peor ocasión ? 

Feder. No , pero no podíamos haber¬ 
nos desembarazado de mejor modo. 
Rey. ¿Sabes que empiezo á estar muy 
incomodado con el personage que me 
haces representar ? 

Feder. Y bien , señor , todavía es tiem¬ 
po: partamos. 

Rey. Partir ? sin estar seguro del co¬ 
razón de Eliska ? en el momento en 
que se va á concluir su casamiento 
con el Duque? 

Feder. Declaraos , y ya no tendréis ri¬ 
vales. 

Rey. He! ¿ no te he dicho mil veces 
que quiero que ella me ame por mí, 
no por mi clasé ? Estoy ya bastan¬ 
te disgustado de pasar en su con¬ 
cepto. por un Duque. 


tres actos, * * 

bscena.v. . ' 

El Rey, Franceska y Federico. 

Frmic. Señores , vengo á avisaros que 
el señor Conde está aburrido porque 
no parecéis j aseguro que el caballe¬ 
ro Ramiro era mas cortés que e 
señor Duque. 

Rey. La mismo lo es uno que otroi 
varaos , mi querido Federico , siga¬ 
mos los consejo.^ de Franceska, J 
acompañemos al Conde. 

Franc. Le hallareis sentado en aquel 
banco de céspedes que se alcanza á 
ver desde aqui , meditando sobre la 
nada de las grandezas, y sobre el 
tedio de las cortes. 

Rey. Abora es ocasión de que junte¬ 
mos nuestras reflexiones á las su¬ 
yas. 

escena vi. 

Franceska sola. 

Franc. Este es un fíldsofo como el Con¬ 
de , pero creo que mi amo es mu¬ 
cho mas profundo.... Qué veo! Didier 
de vuelta! Porque casualidad ? 
escena vi i. 

Franceska, Didier , y después Enrique 
y. el Duque de Kalitz. 

Franc. Ya estás aquí ? y los pliegos de 
tu amo? 

Did. Silencio.... {Mirando a todas par- 
tes con misterio.) Podéis entrar, se¬ 
ñores , que no esta aquí. 

Enriq. No está aquí? quién? 

Did. Chito: lo sabréis ; vete, Fran¬ 
ceska. {Con intención.) 

Enriq. A Dios , miiger. 

Franc. Mi querido amo , qué alegría 
para mil 

Enriq. Ya la mostrarás en otra oca¬ 
sión, déjanos. 

Franc. Qué ? ' - 

Enriq. Te suplico que te retires. (Lo» 
dulzura.) ,. 

Se retira con sentimiento, meloe y dt' 
ce á Didier en voz baja, seña¬ 
lando al Duque. 
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Franc. Quién, es- ese otro caballero? 
D¿d. Es -mi amo , y muj pronto el 
• tuyo. 

Franc. Que si quieres... [Se retira y 
vuelve.) Pues iio he de anunciar vaes- 
' tra llegada ? 

Enriq. No , no : todavía no. 

Did. Guárdate bien de hacerlo. 

Franc, Que varetas ! 

V ESCENA V I I I. 

Enrique,, Didier y el Duque. 
Enriq, Ya se fue : te esplicarás tu ahd- 


Duq. En efecto.... Qué significa todo 
• este misterio ? tú nos encuentras á 
veinte pasos del castillo , y lejos 
de hablarnos del contento que va*^ á 
-causar nuestra llegada j parece que 
te afliges al vernos , y nos introdu¬ 
ces aqui furtivamente como dos aven¬ 
tureros. 

Did. Ah, señor Duque !.... Mi queri¬ 
do amo, en los pocos dias que ha¬ 
ce que os sirvo , y aunque no os he 
visto mas que un instante , me ha- 
teis ganado el corazón ; cualquiera 
que sea vuestra situación , aunque 
haya alguna mudanza en vuestra exis¬ 
tencia , siempre os amaré. 

Duq. Mudanza ! existencia ! ¿que quie¬ 
re decir.... 

Did. Señor, vos sois excelente amo, buen 
caballero, valiente militar , quiero 
creerlo así ; pero si por casualidad 
. no'fueseis el duque de Kalitz... con¬ 
fesádmelo francamente , que yo no 
. os venderé. 

Duq. Bribón j edmo que no soy el du¬ 
que de Kalitz ? 

Did. Dios mió!.... yo.no digo.... no 
deseo mas.... pero.... 

Enriq. Qué pero ? 

Did. Es quej..; :que hay aquí ya un du¬ 
que. de Kalitz. 

Duq. Qué dices ? 

Did. - A lo menos uno que ha toma¬ 
do ese nombre.,.. 


Desquite, 

Duq. Mi nombre! . . 

Did. Y que seguramente se dispon^ 
también á quitaros la novia. ^. 

Enriq, Mi hermana ? le has hablado 
tú ? . 

Did, Ciertamente , y por mas seña® 
que me ha dado este billete parí 
vos. 


Enriq. Para mí ! [Con arrogancia.) Al 
señor Conde.... (Eee.) Enrique, Ca¬ 


pitán del regimiento.... amigo mió, 
el billete es para vos. 

Duq. Ah, es á mi á quien escribe. (Tb-' 
ma la carta y lee para si.) Cielosl 
que he leído ? 

Enriq. Y bien , amigo mió, quiénes 
el temerario que se ha introducido 
bajo vuestro nombre? 

Duq. Voy á decíroslo.... Didier ? 

Did. Señor? 

Duq. Retírate. 

Did. ¿Pero, señor.... 

■Dnj. Te digo que te retires. 

Did. Tate; aquí hay algún misterio, 
ahora se ocultan de m;.... el otro po¬ 
día ser muy bien el verdadero du¬ 
que de Kalitz. [Ap.) 

escena IX. 

Enrique y el Duque. 

Enriq. Qué fatuidad! no os compren¬ 
do : cuando se trata de hacernos ¡us- 
ticia á ambos.... 

Duq. Moderad , querido Enrique, esa 
viveza.... estoy tan confuso como vos 
al saber que ya estaba yo aquí, da¬ 
tes de haber llegado, pero si el que 
ha tenido la bondad de ser mi re¬ 
presentante , es de una clase.... 
Enriq, Qué clase ? acaso hay clase al¬ 
guna que autorice semejante acciónj 
y que pueda impedir castigarla ? Yo 
admiro vuestro sosiego : dejadme ir- 
á buscar ese aventurero; descubrir¬ 
le á los ojos de mi padre y de mi 
hermana, y... 

Duq. Esperad un instante; le conoce¬ 
mos. 





j Comedia en 

^nnq. Quién es pues ese atrevido? 
íuse atrevido es el Rev 

íí^nriq. Ei Rg^,v 

ina ai)ora mismo.... 

£/7<j^'p7f pnidencia. 

£mg.^p,ude,.c,a cuando media el ho- 

^ddif ' yo soy tan 
delicado como vos , acerca del honor: 

parficuír*'™ ^‘“'"“0 debe tocarme 
Porticularmeoie cuando no vengo aquí 
•Sino a unirme coa ella , pero no ten- 

venTr'" 1“'='"“. ^ si nuestro jd- 
Vez coif tlispaiado alguna 

vez como vos, como yo, como to- 

- Hda “ “fr ““ “rte dler- 

r¿í ^ d= 

,,,„ “■ “Uc-iiciones nías serias • así 

r^-eSZZZ: ,7“ “ddl'o 

vado de vuél‘’“tf ■'““"‘o- 

hober Visto s„%oTrr“’v‘'“7“‘‘“ 

■ clooriüS • Tnrri ' n ^ ^ Plílo SUS 

oasarnm con ella “i ’ 
darla .p ^ consjgo agra¬ 
nó ha'beM?”^^! P^^*^ 

icine e? priuiero! El prin- 

lile es oue^^l ^n^s sensi- 

jo mi nombre, y que a""'"''"''" 

ka habrá! 7“'! *>ermosa“ m-.' 
á oJo tentdo la bondad de amar 

y7'diVa''á’ ’ o' momento que 

i)¿ ^ hermana.... 

•. R;^ 17''- mió. El 
eiupartvoyo.; sin 
no creáis que se la ceda 


1 res\ actos. 13 

sin resistencia : mientras me x|iiede 
alguna esperanza de agradar á vues¬ 
tra hermana, me atreveré á dispu¬ 
tarla. 

Enriq. Contad también , mi querido 
Duque , en que en este caso os pre¬ 
feriremos al mismo Rey j pero, en que 
pensáis? • ,. . : .L 

Duq. Pienso en que no sé con qué nom¬ 
bre me he de presentar aquí , ya 
que me han tomado el mió. 

Enriq. Esperad.... me ocurre una idea... 
sin embargo merece reflexión , eh.... 
pero por qué no ? vuestro- nombre,- 
el empleo que teneis en la corte ; la 
juventud del Rey: la familiaridad 
que concede á sus cortesanos : aJgu-. 
ñas aventuras, que os han sido comu-. 
nes ; mi familia comprometida hoy 
por él , todo nos autoriza.... 

Enq. Qué intentáis hacer ? 

Enriq. Todavia no ' lo sé bien -: pero 
si pudié-.amos obligar ' con buen mo¬ 
do al Rey á que dejase el papel qae 
' estc^ haciendo.... Creo que tenemos 
derecho para embrollarle un poco. 
Duq. Siii diida.... pero.... 

Enriq.Oh). no hay pero que valga...Gen-' 
te viene : retirémonos , y pongámo¬ 
nos de acuerdo ántes de presen¬ 
tarnos. 

E s c E N A X. 

Federico , el Rey y el Conde. 

Cond. No, yerno' miq, no: no quie¬ 
ro acompañaros: quiero-al contrario 
que vengáis aqui á vivir con noso¬ 
tros 5 seremos todos felices en esta 
habitación deliciosa. 

Eey. Sin embargo puede ocurrir un 
laíice tal que os lleve á la corte. - 
Cond. A la corte yo?-jamás. Ah! vi¬ 
va la naturaleza y mi castillo: ved 
esos fosos , esos árboles , esas prade¬ 
ras , esas contraescarpas.... Que her- 
_ moso es todo esto! Que campestre! 
Rey. Seguramente.- 

Cond. Yo - dejo al vulgo esa ; triste -io» 
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cara qae se llama ambición: mi ai- Entiq. Vaáve ^ no me atrevía... 
ma es superior á todas esas preocu¬ 


paciones : en mi juventud estuve un 
momento en la corte, en tiempo del 
Rey difunto j no fui recibido como 
debía, pero no fue esto lo que me 
desagrado, os lo juro. 

Key. Lo creo : fuera de eso hay 

.. filósofos mas débiles que vos, que 
desdeñan la corte mientras no son 
acogidos , pero se avienen facilmen- 

. te, y no desean mas que reconci- 

. liarse con ella. 

Cond. Ahí no soy yo de esa clase. 

( Sonriéndose. ) 

ESCENA XI. 

Federico.^ el Rey., el Conde, y Eliska. 

Elis. Padre mió, padre mió : ¿no sa¬ 
béis.... 

Cond. Qué? 

Elis. Enriqne ha llegado. 

Rey. Vuestro hermano ? 

Feder. Que diablos!.... 

Cond. Enrique ? 

Elis. Os digo que está aquí: acabo de 
verle. 

Rey. Qué contratiempo! {Ap. á Feder.) 

Cond. Qué alegría para mí y para 
vos , mí querido Duque! Vos lo sa¬ 
bíais : vos habíais querido sorpren¬ 
dernos. 

Elis. Al señor le gustan mucho las 
sorpresas, pero yo le perdono esta. 

Rey. Os juro que á nadie sorprende 
mas que á mí.... De este es impo¬ 
sible escaparnos. {Ap. á Federico). 

Cond. Y bien , en donde está ? 

Elis. Vedle ahi. 

escena XII. 

Federico , el Rey , el Conde , Eliska y 
después Enrique , que se mantiene, 
retirado. 

Cond. Tu aquí , querido Enrique ? no 
te esperábamos tan presto j vé ahí á 
tu amigo que te se ha anticipado.... 
Y bien , no abrazas á nuestro ama¬ 
do Duque? (Ror el Rey). 


Cond. Gomo I no te atrevías ? Qué cS' 
tais picados ? {Al Rey). ' i 

Rey. No , pero está un poco turba' 
do : {Con buen humor.) ha faltado^ 
la orden que el Rey le había 
particularmente , de permanecer 
davia ocho dias mas en el regimiei*' 
to. 

Enriq. No he recibido esta drden ha^' 
ta llegar aquí : y luego mi presei*' 
cia en Lemberg no era mas neces*' 
ria que la de el señor Duque, 
que las turbulencias están del toé* 
apaciguadas. 

Rey. Os agradezco tan buena noticié 
pero , pero.... 

Elis. Ah! señor Duque! perdonadle* 

Rey. Con todo mi corazón. 

Cond. Muy bien : pero seguramente í'* 
cometido una falta. Ah! si el R®/ 
lo supiese.... 

Enriq. Lo sabe , padre , y rae ha p6*^' 
donado ; todos conocéis su alma gral*' 
de y niagnánima. 

Cond. Y como lo ha sabido ? 

Enriq. Oid, padre, una noticia 
que no esperabais : he encontrado 

, S. M. muy cerca de estas montañ*'*^' 
en el mas riguroso incógnito: 
quizás á Lemberg ; se ha digna® 
preguntar por mí , ha manifestad 
deseos de veros , y me ha mandad'’ 
acompañarle hasta aquí. 

Todos. El Rey ? .It. 

Rey. El Rey ? 

Enriq. Si , señor Duque. {Al Rey) 

Rey. Otra tenemos!.... {Ap.) 

Enriq. Le he pedido permiso para 
lantarme á preveniros el honor 
os dispensa; y corro á buscarle. {' " 

Cond. Ah! volemos todos á recibí*''^ 
El Rey en mi casa ! en mi 
S. M.! ^ 

Rey. Quien será el temerario que j 
atreve á tomar mi nombre! 
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escena XIII. 

Federico^ el Rey ^ el Duque, el Conde, 
ELiska , Enrique , y en el fondo 
Didier. 

Enriq. Padre , vé aquí al Rey (/»- 
troduciendo al Duque.) que se dig¬ 
na aceptar un asilo en vuestra casa, 
Rey. Es el Duque. [A Federico.) 

Did. Mi amo era el Rey ? {Con alegría.) 
Cond, Ah, señor! permitid que un buen 
vasallo 03 manifieste su alegría y re¬ 
conocimiento , por el señalado ho¬ 
nor.... 

Duq. Me alegro mucho de veros , se¬ 
ñor Conde , ya ha hace tiempo que 
lo deseaba. 

Fed. Qué, señor , ¿permitiréis.... 

(En voz baja al Rey.) 

^Rey. Escucha; al caho yo iio tengo 
suficiente motivo para enfadarme 5 si 
él toma mi nombre, yo he tomado 
el suyo. (Ap. á Feder.) 

Cond. Oh, señor! que sois vos á quien 
yo vi tan niño ! si , os reconozco: 
sois todo el retratojdel difunto Rey. 
Duq. Vos^ me lisonjeáis , señor Conde. 
Rey. A fe mia que el desquite es pro- 
vechosoj quiero reírme y aprovecharme 
de él. (Ap. d Federico.) 

Cond. Me permite V. M. que le pre¬ 
sente mi hija ? 

Duq. Con mucho gusto. 

Elis. Ay Dios mió! el Rey va á ha¬ 
blarme ! 

Duq. Señorita , admitid mis rendimien¬ 
tos : os doy la enhorabuena, señor 
• Conde : no hay en toda la Polo¬ 
nia una dama tan hermosa. 

Cond. Señor , estoy en el dia pensan- 
, do £11 casarla, 

Enriq. Padre...,. .{Con impetuosidad). 
Duq. ¿Puedo sin indiscreción pregunta- 
, ros el afortunado esposo que la des¬ 
tináis? 

Cond. Vedle aquí, señor , siempre que 
ella consienta. Es el hijo del difun¬ 
to duque de Kalitz , mi digno ami- 
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^0: uno de vuestros mejores oficiales: 
está muy enamorado y £s muy ama- 
ble. ^ - 

El Rey hace al Duque una projunda 
reverencia, 

Duq, Es este el esposo ? 

Rey, Señor, habré tenido la desgra¬ 
cia de merecer vuestro enojo? 

Duq. Mi enojo ? 

Rey. No se digna V. M. reconocer A 
su Capitán de guardias ? 

Duq. Mi Gapitaii de guardias ! per¬ 
donadme , os reconozco perfectamen¬ 
te. Eh! pues no lo lleva muy á mal 
/ ( Aparte. ) 

Rey. ¿Me permite V. M. volver á con¬ 
tinuar aqui mi servicio , cerca de su 
persona? {Al Duque.) 

Duq. Pero.... ahora no os lo puedo ne^. 
gar.... Eh! ya estamos tan atasca¬ 
dos como él. (Ap.) 

Enriq. Padre , habiendo el Rey dé 
pasar aquí la noche , seria preci¬ 
so.... ^ 

Cond. Tienes razón : dispon, ordena 
que todos se apresuren á servirle y 
obsequiarle. 

Dnty. .Menos cumplimientos: os lo su¬ 
plico , señor Conde, tratadme como 
amigo. 

Cond. Ah, señor! mi castillo es taa 
poco digno de recibiros.... 

Duq. Vuestro castillo es magnífico , se¬ 
ñor Conde , y estoy muy inclinado 
á creer que no soy yo el primer 
Monarca que se ha hospedado en 

él. 

escena XIV. 

Federico , &l Rey , el Duque , el Conde, 
Eliska, Franceska , y en el fondo 
Didier. 

Franc. Señor Conde, señor Conde, to¬ 
dos vuestros vasallos llenos de ale¬ 
gría gritan yjviva el Rey.?? 

Cond, Dignaos, señor, presentaros a ser 
visto. {Al Duque.) 

Duq. Señor Duque , debo_ hacer lo 


' : m. 

•, pide el señor Conde ? qué os pa¬ 
rece ? [Al Rey.) 

Rey. Ya que Y. M. se digna pedirme 
parecer, yo creo que puede diíerir- 
lü Jiasta después, y ahora ver esta 
hermosa propiedad del Conde. 

Duq. Sigo Cüu vuestro dictamen: de¬ 
cid que. luego tendrá eJ Rej la sa¬ 
tisfacción de recibir sus . aplausos. 
'£l Rey olvidando que no es aqui sino 
el duque de. Kalitz ^ se prepara á sa¬ 
lir el primero ; después rejlexionando 
; retrocede con humildad y dice: . 
Rey. Ali , señor! disimulad. 

MI Duque después de algunos cumpli¬ 
mientos., pasa el primero. 

Cond. Ved aquí un Rey en estrenao 
cortés. [A su hija , bajo.) 

Elis. Y sumamente amable. 


ESCENA XV. 

Didier y Franceska. 

Did. Es el Rey!.... el Rey es!.... yo me 
he de volver loco. 

Franc. Pero dime, bribón.... 

Did. Poco á poco, {Reprendiéndola con 
dignidad. ) menos familiaridad : .yo 
no me creia sino ayuda de cámara 
- de un Duque , y soy ayuda de cá- 
. mara. del. Rey. 

Franc. Esportillero primero ? 

Did. No : yo soy el primero que siento 
la distancia que nos separa ; pero 
' es. preciso que cada uno sepa guar- 
! dar su dignidad.. . . 

Fase con arrogancia j Franceska quie¬ 
re salir delante , la detiene y pasa 
antes que ella. 


ACTO TERCERO. 


' ESCENA I. 

El Rey y Federica. 

Fed. ¿Me permitir.á ahora V. M. que 
le pregunte cual ha sido el moti¬ 
vo do ha-ber tomado una resolución 
tan singular? 

Rey. Uii motivo bastante importante. 


Desquite, j 

Atiende : si mi decisión ha sido prolija 
a 5 no ha sido por eso menos prtí'! 
ente . cual es aquí mi objeto ? 
guranne del coraiion de Eliska : aui> 
Jne íaítahan esperanzas de tener but-n 
éxito cuando el Duque, tomando 
un desquite harto legítimo , se ^ 
presentado aquí bajo mi nombre. 0 
primer pensamiento fue descubrir sU 
arübcio j el segundo ha sido apoyad 
e • asi sirve á mis proyectos mara'i 
vinosamente; viene asi como yo pof 
la Condesitaj si sus pretensiones cO'i 
mo Rey son despreciadas, si ella pre-| 
lere as mias como simple duque dc 
a itz, entonces gozaré evidentenieiiH 
^ a seguridad de ser amado por ud 
prop.o mérito , que es la diiica r 
mas dulce sattsíai;cion que los Re¬ 
yes pueden einbidiar á los particu-: 
lares. ¡ 

Feder. Cuidado con eso : el Duque pare-'í 
ce amable; y el título de Rey á 
^ los OJOS de las mugeres.... 

• Mi suerte á lo menos se deter-i 
minará muy pronto : obligaré al Du¬ 
que á hacer sus proposiciones, repe¬ 
tiré las mias , y la hermosa Eliska 
decidirá. Td vé á e.^^perarme, y es-’ 
^ stguro (jue suceda Jo que quíe* 
ra , partiremos de aquí hoy mismo. 
Y ase Federico.) Ah ! aqui está núes- ' 
ro Conde .íUdsofü ; me va olvidando ■ 
un poco por S. M. 

escena ir. 

r ^ A y R^^y- 

Eond Ah ! qoe estáis ahi, querido ami¬ 
go me alegro mucho de encontra- 
que el Rey se digna 
ar particularmente con mi hijo, í 
vengo á pediros un consejo. 

Rey. bohre qué ? 

uT preciso que seaifi 

de mi Opinión. ^ 

se pide conse- ' 
Cond. Amigo mió: el Rey está aquí. , 




Comedla en 

le hablo con la misma familiaridad 
que á vos, y deseo aprovechar la 
Ocasión de pedirle un empleo en la 
jcorte. 

Rey. Vos, querido Conde? vos, caba¬ 
llero filosofo ? 

Cond. Qud queréis ? la bondad del Rey, 
las circunstancias ... 

Rey. Ah! si, las circunstancias.... ay 
Dios mió! todos los que admiten eñí- 
pleos no dan otras razones : nada 
en el miindo (deciais) podrá sacarme 
de mis campos , y llevarme á la 
corte. 

Cond. Mirad: esas cosas se dicen.... 
Rey. Cuando no se tiene favor; es ver¬ 
dad que ahora le vais alcanzando; 
el Rey os manifiesta afecto , estima 
á vuestro hijo á pesar de sus leves 
faltas , y aun... para entre nosotros, 
no deja de inclinarse á vuestra hija. 
Cbnd. Si, parece que le ha hecho cier¬ 
ta impresión.... á mi hija por su par¬ 
te no le disgusta; pero en este pun¬ 
to , amigo mió, {El Rey hace un 
movimiento.) no hay favor que val¬ 
ga.... aun cuando el Rey se digna¬ 
se pensar en casar con ella; (lo que 
estoy muy lejos de creer) vos sois 
el primero en antigüedad, y si agra¬ 
dáis á Eliska , será vuestra como que 
lo he prometido. 

Rey. Es hombre de bien. (^íp.) 
o/Zíü. Y ademas, es preciso que os ma¬ 
nifieste todo mi pensamiento. El ga¬ 
lanteo que el Rey se dignára hacer 
a un hija me honrarla mucho; pero 
Ignoro si ella seria muy feliz con 

«Rey. Y por qtiiá ? 

Cond. Por quá? por que junta i las pren¬ 
das mas eminentes , ciertas ligerezas 
de que Eliska ha- oido hablar, y que 
una muger perdona con dificultad á su 
tnarido. i 

Rey. Hombre! 1 . 

Coíjí^,' Si, es un poco asi.... un'po- 
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co.... ya roe entendéis.... un poco 
cortejante. 

Rey. Chito. 

Cond. Qué es eso ? 

Rey. El Rey que está aquí, y puede 
oiros. 

Cond. Qué diablos! mucho lo sentirla 
yo, eso me perjudicaría..,. Vamos, 
decidme pues que empleo podré pe¬ 
dirle ? 

Rey. Qué empleo ? Por egemplo el de 
primer Gentil-hombre de Cámara. 

Cond. Qué ? juzgáis que de un golpe 
rae conceda uno de los primeros em¬ 
pleos de la corte ? 

Rey. Vuestro nacimiento solo, os ha¬ 
ce digno de él : de todos modos pe¬ 
did : justamente ahí rae parece que 
llega. 

Cond. Ah! cuenta que no digáis á na¬ 
die lo que os he 'dicho dcl Rey. 

Rey. Os doy mi palabra; pero L-.s Re¬ 
yes lo saben todo ; ya vereis como 
él lo sabe. 

Cond. Espero que no. 

ESCENA II I. 

El Conde , el Duque y el Rey. 

Duq. Me gusta mucho , seíior Cunde, 
vuestra habitación, y sobre todo vues¬ 
tro hospedage ; quisiera que estuvie¬ 
se en mi mano poder mostraros mi sa¬ 
tisfacción. 

Cond. Señor , vos lo podéis todo. Apro¬ 
vechemos este momento favorahle!( .-//j,) 
Señor ; sino fuera pedir demasiado, 
no os ocultarla que tuda mi felicidad 
se cifraría desde hoy eu estar mas 
inmediato á vuestra persona. 

Duq. Mucho lo celebraría; y en qué 
clase deseáis ? 

Cond. Pero , señor.... si el empleo de 
primer Gentil-hombre de Cámara.... 
Duq. Señor Gande , lo que pedís.... 
Cond. Es una gracia singular, señor, 
lo conozco; os suplico perdonéis mi 
indiscreción; pero las bondades de 

V. M.... 


un' po- 
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JDuq. Menos escusas , querido Conde, sualrnente con tal competidor., 
no me doj por ofendido ; ha poco tt . . „ ^ 

tiempo que estoy sobre el trono, é 
ignoro cuanto he de estar todaviaj 
pero sea lo que quiera la duración 
de mi reinado , me he propuesto 
ser el Rey mas benigno de mi di¬ 
nastía. 

Cond, Ya que V. M. es tan indulgen¬ 
te , disculpará esta suplica , que no 
había parecido muy infundada á vues¬ 
tro Capitán de guardias. (Señalando 
al Rey.) ' 

Duq, Ah ! ¿es verdad, señor Duque, 

{Al Rey.) que habéis apimado al se¬ 
ñor Conde á pedir el empleo de pri¬ 
mer Gentil-hombre de Cámara ? 

Rey, Señor , es verdad j se lo he acon¬ 
sejado. 

Duq. Pues yo también quiero consul¬ 
tar. Me aconsejáis que se le con¬ 
ceda ? 

Rey. Ya que V. M. me honra hasta 
este punto, me atrevo á aconsejarle 
que conceda este eamleo al señor 
Conde. 

puq. En este caso, y por vuestra re¬ 
comendación , se le concedo 5 ó mas 
bien le recibirá de vos , y, le será 
mas aprecidble, 

Cond, Ah, señor! me faltan espresio- 
nes para manifestaros.... {Al Duq.) 

Duq. Al señor Duque debeis dar las 
gracias. 

Rey. Estoy muy contento con mi re¬ 
presentante : tiene mucho talento y 
prudencia. {Ap.) 

Cond. El señor Duque (Tomando la 
mano del^ Rey.) sabe la amistad que 
le profeso : este favor la aumenta 
ahora, y quiero agradecérselo apresu¬ 
rando la boda que tanto desea. 

Rey. Esperad un momento, señor Con¬ 
de : yo no estoy seguro del consen¬ 
timiento de la señorita.; 

Cotid. Ohl vos Je obtendréis. 

Rey. Y además podría hallanne ca- 


Cond, Un competidor ? 

Rey. Si, un competidor á quien átf' 
hos podríais preferir á mí: un comp^ 
tidor que no esperabais , y que ''' 
3in duda á declararse...-. {Con 
imperioso,). .. 

Cond. Qué decís ? 

Duq. La verdad , señor Conde: no 
tendo ocultárselo al sextor Duque: 
rival soy yo. 

Cond. Vos , sei 1 or?;Es posible.... {Ap'' 
Duq. Yo sé, señor Duque, que vos 
neis derechos mas poderosos que yo* 
la mafxo de la Condesa; 

Cond. En efecto , se la he prometid^' 
Duq. Es verdad que mi actual digJ' 

' dad puede darxne gran ventaja , p^‘ 
ro la; fortuna tiene sus vicisitudo^' 
El amor ademas , no se mide po* 
las dignidades. Tampoco sé , aunqO^ 
tenga el mayor deseo de verificar d' 
te enlace , si ine será mas prudefl' 
te renunciar a élj y me alegraría. rnO' 
cho el saber vuestro 'dictamem (J^ 

■ Rey.) 

Rey. Señor, la pregunta es delicada! 
sin embargo , responderé con frao' 
queza , y-sin considerar mi interdi 
personal 1 vos deseáis casaros coi^ 
Eliska ? 

Duq. Lo deseo con ansia. 

Rey. Y bien , seilor , creo que lejol 
-de renunciar á-.eila debeis ,.para mo' 
ver su corazón , aprovecharos de to' 
das las ventajas de vuestra dignidad; 
por mi parte si V. M. se digna per 
mitirme una rivalidad, tam ilustre. 

lo permito. {Sonr¿¿ndose>.) 
Lond. Vaya, que la cOjUVersaeion es sitr 
giilar! .(A(^j.,. : ^ 

Rey. Por mi parte, digo-no omitiré, na' 
da para decidir á .EliJcá en favoí 
mío*, sé el peligro. J que, me espoirgí»» 
pero SI triunfo, tendré' ma^lglori^l 
y dejando aparte las dignidad^', voS^ 

.5015, ua cQíupetidoí bastante peliártí^'' 


Comedia en tres actos. 


so pata lisonjearme de combatiros, y 
honrarme con el vencimiento. 

Duq. Ahí se.... {Dispuesto á echarse á 
os pies del Rey^ y se detiene,) 

Que teneis, señor? {Interrum¬ 
piéndole.) 

Cond. Tiene.... Vos le habéis {Al Rey, 
^eijo.) hablado con demasiada liber¬ 
tad. 

Ea, señor Conde, vos no habla¬ 
reis contra el Duque en favor del 
Rey? 

Cond. Señor, quisiera que V. M.... Por 
otra parte la promesa que he hecho 
a señor Duque.... Qué partido to¬ 
maré? {Ap.) 

^y- Qué apurado se vé ahora nues¬ 
tro filosofo'. {Ap.) 

Cond. Señor , creo que viene mi hija. 
aq. xo me retiro; tengo motivos pa¬ 
ra que el señor Duque le hable pri¬ 
mero. {Rase.) ^ 

Cond. Vamos, mi querido Capitán, pro- 

que en ello tendréis 
mucha satisfacción. {Riéndose.) 

. . . escena IV. 

-Ph- VA^ , el Conde :.y el Rer, 

• ■' 5 - vengo á quejarme de Eii- 

yique ; yo no se lo que le he hecho, 
pero apenas me habla , huye de mí, 
■p y- puedo comprender.... 

•Lona. Esas son.,visiones, muchacha, frio- 
' sras ; Enrique te ama.mas que nun¬ 
ca. El Rey me hace primer. Gentil¬ 
hombre ,de su Cámara , y la pasión 
que se digna manifestarte.... A Dios: 
te dejo, no olvides que S. M.... Qué 
, honor seria! sin embargo .el Duque.... 
debo, callar. A Dios , hija mil. 
escena y. 

Eliska y el Rey. 

Rey. Aquí me teneis , señorita, su- 
‘ ju^mente incomodado con la llegada 
imprevista del Rey; semejante ri- 
vai nae estremece, y aunque tengo 
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la mayor impaciencia por saber nn 
suerte , tiemblo sin embargo al su¬ 
plicaros que la decidáis. 

Elis. Habíais seriamente , señor Du¬ 
que? imagináis que S- M. se digne 
pensar en elevarme al trono ? 

Rey. Ay , señorita 1 cuando á la nobleza 
de la sangre se reúnen (como en 
vos) la hermosura mas perfecta, y 
la virtud mas pura.... 

Elis. El Rey no tiene probablemente 
tanta bondad como vos , señor Du¬ 
que ; ademas , por grande que sea 
su poder , mas fácil le seria quizás 
asegurarme su amor , que hacerme 
creer.... 

Rey. Y por qué , señorita ? 

Elis. El Rey es muy amable; pero 
. acostumbrado á mandar en los sen¬ 
timientos , antes que á contemporizar 
con ellos.... Yo no sé.... la felicidad 
de sus vasallos , discurro es mucho 
mas segura que la de su esposa. 

Rey. ¿Quién ha podido infamarle así 
' á vuestro ojos , señorita ? os aseguro 
que si el Rey dice que os ama, os 
dice la verdad.; es incapaz de en¬ 
gañar, y su corazón es tan constan- 
tante como ingenuo. 

Elis. Pero, señor Duque , dirían que 
el Rey os ha encargado su defensa. 
Rey. No , pero es preciso ser justo: no 
hacen mas que hablarme de la in¬ 
constancia. Pobres Reyes! como los 
juzgan! se acechan, se interpretan 
sus menores acciones; se desfiguran sus 
sentimientos y sus discursos, y aque¬ 
llos á quienes han colmado de be¬ 
neficios , son losi primeros que los 
acusan. , • 

Elis. Qué lenguage tan estrano! {Ap-) 
¿Es á mí, señor Duque, á quien 
se dirige esta reconvención? vos cum¬ 
plís sin duda la obligc^cion de su fiel 
vasallo defendiendo al Rey; pero soy 
yo la que le acuso? repitiendo al¬ 
gunas noticias que han llegado has- 

3 * 


30 Desquite, 

ta aquí, ¿os be dicho yo que las da- Rey. Oh! vos se la daréis, lo veo^ ’ 


ha crédito ? si las hubiera creído un 
momento , la presencia del Rey so¬ 
la , bastaría para destruirlas. 

Rey i Ah! su presencia.... (Picado.) 

Eiis. Su fisonomía anuncia demasiada 
franqueza y bondad , para ocultar un 
corazón inconstante d pérfido. 

Rey. De esa suerte , estáis convenci¬ 
da de su constancia y de su sinceri- 
' dad. (Picado.) 

EUs. No tengo motivo para dudar. 

Rey. Os entiendo: él será preferido. 

Elis. Ya os he dicho, señor Duque, que 
no creo que el Rey se digne pen¬ 
sar en raí. 

Rey. Con que no lo creeis ? Pues sin 
embargo es muy fácil de ver ; y ade¬ 
mas vus no habéis querido sin du¬ 
da desagradarle. 

Elis. En eso me hacéis justicia. 

Rey. Cielos ! todo cuanto he dicho, to¬ 
do cuanto he hecho se dirigía á ase¬ 
gurarme de que me aniaria, por mi 
(Apañe de modo que ella no lo oiga.) 
niisim>! Yo imaginaba que podía exis¬ 
tir alguna muger que no fuese sen- 
si i Je á las seducciones de la grande¬ 
va y de la fortuna : alagüeña ilusión! 
se ha desvanecido i.... al fin yo so¬ 
lo tengo la culpa; la prueba era de¬ 
masiado fuerte! y la esperanza de ser 
reina de Polonia debia necesariamen¬ 
te hacer preferible á mi rival. 

Elis. Os equivocáis, señor ; no es la 
grandeza ni la fortuna la que iue 
ag uda en este rival; es la dulzura, Ja 
lealtad de su carácter. El no ha em¬ 
pleado para conocernos, por una dcs- 
confianzíi poco cortesana , .Ja ficción 
ai Jos disfraces r se ha manifestado 
desde luego' cual es , y nos ha per¬ 
mitido mostrarnos cual somos; sabe 
amar, sabe agradar, y si tengo al¬ 
gún seo ti miento, es que no sea como 
vos simple duque de Kalitz. Yo le 
¿iiJa Auano con mas gusto, 


pesar de su clase : en vano quere'* 
ocultármelo •• acaso os disimuláis á 
misma ios motivos secretos de vuestr> 
preferencia ; son demasiado poderos®* 
para que yo no sea sacrificado á ello^' 
Quedad con Dios, señorita : plegi^* 
á Dios qüe no lloréis la pérdida d* 
un amante que os hubiera sacrifica' 
do con gusto todas Jas bellezas d* 
Ja corte , todas las grandezas de I* 
tierra : que no ha buscado ni ama* 
do sino á vos , y á quien vuestra 
i, gratitud ha sumergido en la de' 
sesperacion. 

ESCENA VI. 

Eliska sola. 

Elis. Se va, y.... Señor Duque.... ¿qu* 
iba yo á hacer ? á llamarle! despueS 
de lo que me ha dicho ? después de 
sus injuriosas sospechas ? Cielos! el 
que usaba esta mañana conmigo pa¬ 
labras tan sumisas y tan tiernas! ala¬ 
barme la constancia y el amor de 
su rival, acusarme de ligereza y am¬ 
bición , cuando yo estaba pronta á 
despreciar por él.... ah , señor Du¬ 
que! como me ha engañado! ¿pero no 
me engallo ahora acusándole ?-no sé 
si.... el tono de su despedida tenia 
en medio de sus reconvenciones, cier¬ 
ta ternura que me ha conmovido y 
turbado.... alguien viene.... quizás se-r 
rá el Rey , y no estoy en estado de 
escucharle. Me iré.*.. Ah I és mi 
padre. 

" ESCENA VII. 

El Conde y Eliska. 

Cond. Y bien , hija , he visto salir al 

Duque : ha pasado sin decirme nada 
y he creido que no habrá sabido agra¬ 
darte. 

Elis. Ah , padre mió! si supierais de 
que modo tan raro se ha esplicado! 

Cond. De veras ? tu no le amas ? lo 
siento, pero sabré conformarme. íla 
encontrado y. M. al Duque ? 
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ESCENA VIII. 

El Conde , Eliska y el Duque, 

Duq, Si , le he alcanzado a ver : ( En 
voz baja al Conde ,) me ha parecí- 
do algo triste. 

Cond. Kse es bnen agüero, 

Duq. Ahora lo veremos. 

{Eti voz baja.) 

Elis. En qué conlusiuu estoy ! ( ap. ) 
y qué responderé al Rey ? 

Díiq. Y bien señorita : vos conocéis 
el alecto que os profeso? puedo es¬ 
perar verle correspondido? 

Elis. Ah señor! perdonadme..., conoz¬ 
co demasiado lo que sois, y lo po¬ 
co que yo valgo. 

Duq. Conoceos mejor , señorita ; vues¬ 
tro mérito , y vuestros atractivos, 
exceden a cuanto me había dicho 
la fama ; nadie tiene mas derecho 
que vos á la mano del Soberano 
de Polonia j pero quisiera , si yo 
soy feli2 en tanto grado que logre 
la preferencia, que el título de 
-K-ey no tenga parte en ella. Her¬ 

bosa Eliska, os suplico que no aten¬ 
dáis a mi clase: separad mi per¬ 
sona de todas mis dignidades. 

Ehs. Pero es imposible.... 

Duq. No señora , eso es muy fácil: 
no veáis en mí sino á mí mismo, 
y el amor que me inspiráis; y creed 
que si logro la dicha de agrad aros, 
nada tendré que embidiar al mo¬ 
narca mas poderoso. 

Cond. Yo nada digo. Ya ven todos 

que yo no digo nada. (Aparte.) 

Elis. Señor.... . ^ 

Duq. Vos dudáis responderme ? pare¬ 
ce que estáis confusa? amariais al 
Duque ? 

Cond. Aíi el Duque!... pero he pro¬ 
metido no hablar. 

Ehs. El señor Duque me era conocido 
■antes de verle.... mi padre me ba¬ 
hía hecho mil veces su elogio: al¬ 
gunas personas me habian advertido 


tres actos. * * 

también la singularidad de su ca¬ 
rácter. 

Duq. Si ? 

Elis. De su frialdad , de su indife¬ 
rencia , y yo misma.... 

Duq. Frió , indiferente.... [Con viveza.) 
El Duque! yo salgo por íiador su¬ 
yo , señorita : es el hombre mas 
tierno , y mas enamorado... después 
de mí.... sin embargo.... 

Elis. Sera posible! pero señor, {Con 
alegría.) permitidme decirlo: V. M. 
y el señor Duque sois dos rivales 
un poco estrados, y por lo demas 
muy generosos. En hablando mal del 
uno delante del otro, cada uno to¬ 
ma la defensa de su rival con .uil 
celo,... El mismo no se defendería 
con mas ardor. 

Duq. Vamos, sin querer he compuesto 
los asuntos del Rey. {Aparte.) En. 
fin divina Eliska , dignaos decidir 
y sentenciar entre nosotros como en¬ 
tre dos rivales, cuyo estado fuese 
igual. 

Cond. Vaya , hija mia : yo te dejo en 

- libertad : habla. Estoy temblando. 

( Aparte. ) 

Elis. Vos lo exigís , señor ’í ^ { Al 
Duque. ) 

Duq, Os lo suplico. 

Elis. Señor profeso á V. M. el ma¬ 
yor afecto , la mas viva admiración 
el mas profundo respeto.... 

Duq. Ah! me hacéis estremecer! Mi ri¬ 
val , uras dichoso sin duda , ha 
sabido interesar vuestro corazón ? 

Elis. Señor todavía no lo sabe. 

Cond. Ay Dios mió ! ( Aparte.) 

Duq, Está ya todo aclarado , señqí 
Conde ; ¿y no temeis hacerme á 
mí mismo esa declaración ? 

Elis. Vos Ja disimulareis , señor : sois 
el padre de vuestros vasallos : el 
Duque es uno de los mas aprecia- 
bles : vos me Iiabeis salido garante 
Ae su cariño ; perdonadme qtie le 


^ El Desquite, 

ftiijífi np habiéndoos ¡conocido sino ta aqui de clase, á su corazón sol* 


después que 

Duq, Tiene razón : he llegado dema¬ 
siado tarde. 

J^lís. Cielos! el Duque. 

E S CE NA IX. 

Federico , el Conde , el Rey , Eliska 
y el Duque, 

Rey, Señor Conde, vos, dejando á 
esta señorita en su elección, nos 

. habéis permitido á los dos una con¬ 
versación con ella : he sido tan mal 
acogido en la niia , que no pre¬ 
gunto cual ha sido el resultado de 
esta. Es muy natural que mi com¬ 
petidor se haya llevado la palma; 
y no queriendo yo ser testigo de 
su felicidad, vengo solamente, se¬ 
ñor Conde, á pediros licencia para 
partir. 

Cond. Ah! mi querido amigo! os ase¬ 
guro.... 

Duq.. Señor Duque, os suplico que 
no partáis todavia. [Al Rey.) 

Rey. Y á quñ he de esperarme ? 

Duq. He reflexionado sobre nuestra ri¬ 
validad , y después de serias con¬ 
sideraciones , me decido á renunciar 
la mano de la señorita. 

Rey. Qué importa ? de ella sola que¬ 
ría yo obtenerla. 

Duq. Señor Duque , dignaos pensar 
mejor de mí , y creed que si me 
amase esta señorita, no cederla su 
mano ni á vos ni de consiguiente 
á ninguno. 

Rey. Qué decis ? seré yo el preferido ? 

Duq. La señorita acaba de decirlo. 

Rey. Será verdad ? 

Elis. Yo no babia suplicado á S. M. 
que os lo repitiese. 

Rey. Ah bella Eliska! ah mi querido 
Conde I pero qué es esto ? parece 
que no estáis muy satisfecho. 

Cond. Si tal, si tal ; pero es imposi¬ 
ble que mi hija..., que vuestra clase... 

J)uq. Mi querido Conde, no se tra¬ 


es á quien debe obedecer. 

Cond. Ah! solo es propio de los 

el triunfar de esta suerte de f 
mismos. I 

Duq. No: en esto hay menos gene* 
rosidad de lo que creeis; yo no tefl' 
go el mayor apego á mis prerrogf 
tivas reales. Venid, querido End* 
que, á ser testigo de mi acontecr" 
miento memorable. 

E se E N A X. 

Dichos y Enrique 
Enriq. Qué es , gran señor ? 

Duq. No me deis ya ese título: eS' 
toy cansado de las grandezas, y 
dico la corona. 

Elis. Cielos I 
Cond. Que? señor! 

Duq. Puesto que su esplendor no 
podido asegurarme la felicidad 
agradar á esta señorita, ya no sed 
para mí sino una carga muy pesada-■ 
yo la abdico, os repito , y la abdi' 
co en mi Capitán de guardias. 
Elis. Que oigo! 

Cond. Es posible ? 

Rey. Yo la acepto. ( Tomando la 
nó al Duque.) 

Elis-, Ah! Padre , qué sospechas... 

( Conociendo al Rey. ) 

Duq. Pongo á mi cesión una condí'J 
cion única , y es que jamas se 
reconvenga por ningún acto de idif 
reinado. ^ 

Rey, Es muy justo. ¡ 

Duq. Pienso ademas otra cosa [Qul'l 
tandose la gorra.) ya sois Rey d®; 
Polonia : V. M. no necesita 
ducado de Kalitz , y le suplicó’, 
tenga la bondad de cedertnele. 
Rey. Con mucho gusto, mi amado 
Duque : vos solo podíais intentan 
con suceso tan estraño, el desquité 
que acabais de tomar. Sed Capital ! 
de mis guardias, y venid á ocupo^ - 
cerca de mi persona el empleo . 
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yo he ocupado hoy mismo cerca de 
la vuestra. (^El Duque se inclina 
con respeto. 

Corid, Qué el Duque seria.... Válga¬ 
me Dios! cuantas imprudencias he 
cometido sin saberlo! 

'Ennq. Yo solo soy culpable , padre, 
yo soy.... 

■Rey. Si, amado Enrique , estoy muy 
enojado con vos , y os doy el man¬ 
do de un regimiento. 

Rhí. Ah señor l cuando hablaba yo al 
caballero Ramiro, que lejos estaba 


tres actos, 

de sospechar.... 

Rey., Eso es lo que hace mi triunfo 
mas lisongero: venid hermosa Elis- 
ka : venid á partir conmigo el 
trono de Polonia , y á completar la 
felicidad y el orgullo de vuestro 
esposo j vos , mi querido Conde , a 
pesar de vuestra repugnancia, ¿con¬ 
sentiréis el seguirme á la corte? 
Cond. Mi repugnancia os es notoria, 
señor, pero nada debemos negar 
i nuestro Rey, 
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